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Orígenes familiares 
  
“Provengo de una familia de profesionales, científicos y artistas. Mi abuelo  paterno 
fue Ministro de Hacienda de Arturo Alessandri en el año 1920, en la primera 
ruptura con el orden conservador del siglo XX, luego rector de la Universidad de 
chile, a fines de los años 1920 y  a su vez exiliado por la dictadura de Ibañez, en un 
exilio muy distinto eso sí al del año 1973. Mi abuela materna nació en Argentina a 
raíz de las persecuciones antibalmacedistas. Entonces siempre hubo un entorno no 
conservador, aunque también había personas del mundo cristiano y conservador. 
Además dos de mis tíos son del mundo  militar y fueron oficiales del ejército y de la 
marina. Siempre hubo en mi entorno diversidad familiar y por lo tanto ocasión de 
practicar la tolerancia y el respeto a las distintas opiniones. En el ámbito escolar en 
que me eduqué uno estaba permanentemente expuesto a ideas diversas y a modos 
de situarse en el mundo muy distintos. Y esto se reforzó con el pluralismo propio de 
la Universidad de París en que hice toda mi formación superior, exilio de por medio. 
Por lo tanto, perteneciendo a una familia de izquierda, siempre he convivido con 
otras ideas, otras visiones, otra maneras de ver el mundo”. 
  
“Mi padre fue desde el año 1958 en adelante uno de los asesores y amigos del 
Presidente Salvador Allende y Ministro de la Oficina de Planificación (Odeplan) 
durante los tres años de su gobierno. Esto naturalmente suscitaba mi interés y 
curiosidad de niño y luego de adolescente. Sin perjuicio de que en mi casa siempre 
prevaleció el respeto a las opiniones de los unos y los otros -yo fui educado en la 
tolerancia y el respeto de las diversas ideas- existía una identificación con el 
socialismo y un compromiso cercano con el líder de la izquierda chilena de la 
segunda parte del Siglo XX. De modo que en mi biografía se junta una mirada 
personal de rechazo frente al entorno injusto y a las desigualdades sociales 
prevalecientes en el país, y al mismo tiempo una cultura familiar de izquierda”. 
  
 “De niño a mi me impresionó profundamente el ver a otros niños sin zapatos en la 
calle o bajo los puentes del Mapocho que yo  cruzaba cotidianamente (estamos 
hablando de los años sesenta), proveniendo de una familia de profesionales en la 
que no faltó nada material importante, y me resultaba muy chocante el ver que 
otros niños de la misma edad estaban en las calles en estado de miseria”.   
  
Militancia juvenil 
  
 “En el año 1970, al momento del triunfo de Allende, con mis 13 años acompañé a 
mis padres a la celebración en las calles de ese evento decisivo en la historia de 



Chile, que fue muy emotiva y que por supuesto me impactó. Yo ya había en los 
meses previos acompañado a mi madre a un funeral masivo luego de hechos de 
represión que habían terminado con la muerte de dos jóvenes estudiantes 
secundarios socialistas en Puente Alto y recuerdo haber escuchado una grabación 
de Luciano Cruz, que se hacía presente a través de ese medio. Estos son hechos 
constitutivos de primeras impresiones sobre las circunstancias políticas que vivía el 
país. Luego me sentí motivado a participar desde 1971 en trabajos voluntarios, 
donde tuve cercanía con gente de la Juventud Socialista de la época”.  
  
“Durante el período de adolescencia participé en diversos  trabajos voluntarios. 
Recuerdo haber estado en el año 1972 en la Población Lo Hermida y que una noche 
llegó a donde estábamos reunidos con un grupo de pobladores una madre en 

estado de desesperación con un niño que se había quemado en un brasero en la 
precaria mediagua en que vivía. La acompañamos al hospital y el niño pudo 
recuperarse, pero constatar algunas dolorosas consecuencias humanas del 
hacinamiento me impactó.  Recuerdo que en febrero del año 1973 estaba también, 
a los 15 años, con un grupo de amigos trabajando de obrero en la fábrica de 
Cristalerías Chile en Padre Hurtado y apareció una  familia con un sacerdote  que 
buscaba con urgencia un padrino para un niño recién nacido que iba a fallecer en 
cualquier momento por estar en un estado de desnutrición. Se requería bautizar a 
ese niño, la familia necesitaba un padrino y por una razón completamente casual 
yo estaba allí y me pidieron serlo, a lo que accedí sin dudar haciendo abstracción de 
mi ateísmo. Me marcó ver a un niño de pocas semanas que simplemente no iba a 
poder vivir por su estado de desnutrición y por provenir de una familia de 
trabajadores pobres, del que fui padrino y de cuya familia nunca más supe”.  
  
“Ahora, a mi casa llegaban, porque eran compañeros de mi hermana mayor en la 
Universidad, estudiantes de economía que eran del MIR u otros grupos de extrema 
izquierda, gente que se desenvolvía en el ámbito universitario en aquella época y 
que resultaron para mí personas atractivas, interesantes. Entonces teniendo 15 
años me fui vinculando con ellos, estando en la enseñanza media. Me resultó 
atractiva la idea de participar políticamente más allá de las actividades de trabajo 
voluntario. Aunque en primera instancia más bien me acerqué a la Juventud 
Socialista, sin embargo me pareció subjetivamente  mucho más atractivo 
involucrarme en una militancia en el MIR. Influyó la fuerte impresión que en mi 
generación tuvo la figura del Che Guevara y su compromiso e intransigencia 
revolucionaria. Una parte muy importante de la generación de jóvenes de izquierda 

a la que pertenecí fue esencialmente una generación guevarista antes que 
allendista. De paso, claro,  en la lógica adolescente por la cual cada uno pasa, ese 
fue un factor de afirmación e identificación propia frente al mundo adulto”.  
  
“El fondo del tema era que para parte de esa generación no resultaba convincente la 
idea de transformaciones graduales desde las instituciones, la que se contraponía a 
la idea del cambio radical a través de actos heroicos, especialmente a través de un 
momento de paroxismo revolucionario que generaría un cambio inmediato de la 
situación de injusticia social y transformaría radicalmente en plazos breves la 
estructura social, la estructura económica y la estructura jurídica en Chile, 
América Latina y el mundo. Esa idea me resultaba a mí subjetivamente mucho más 
atractiva que la idea del socialismo gradual con vino tinto y empanadas. El “avanzar 
sin transar”, recordemos, fue la postura de la dirección del partido socialista de la 
época  y a mí me parecía que si se trataba de hacer la revolución, era raro hacerlo 
desde la posición de partido de gobierno. En ese sentido yo nunca me identifiqué 
con “el avanzar sin transar” de esa dirección, porque si se trataba de hacer la 
revolución no se podía estar entonces en el gobierno y en el parlamento: me parecía 



contradictorio. En ese sentido mi identificación fue justamente no con la izquierda 
de un proceso sino que con otro proceso: aquel de la revolución, en oposición a la 
gradualidad de la acción política desde las instituciones democráticas. Otra cosa 
muy distinta es la evaluación que uno hace a la distancia, pero ese es el relato de 
mi primera inserción en política, la que transcurrió eminentemente desde lo 
subjetivo, desde la pasión adolescente, desde el punto  de vista que se podía alterar 
el curso de la historia con la voluntad heroica, siguiendo el ejemplo del Che 
Guevara, en el contexto de la influencia de la revolución cubana que marcó a toda 
la generación de izquierda de los años 60. En Chile esa influencia estaba presente 
en parte del PS,  del MAPU y de la IC, pero la encarnaban privilegiadamente estos 
jóvenes universitarios comprometidos con el destino de “la clase obrera y los pobres 
del campo y la ciudad”, en el lenguaje de la época, y  que alrededor de Miguel 

Enríquez conformaban el Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Yo me involucré 
en esa perspectiva, y llegué a pertenecer en el año 1973 la dirección de estudiantes 
secundarios del MIR”.  
  
Golpe de Estado 
  
 “Me tocó enfrentar el momento del golpe de Estado teniendo 16 años y con la idea 
de que este debía ser resistido. Efectivamente, luego de dejar temprano en la 
mañana no sin problemas  el liceo donde estudiaba, me junté  con la estructura 
territorial a la que pertenecía. Con otros grupos de gente estuvimos primero en el 
Pedagógico de la Universidad de Chile, luego en el cordón industrial Macul y luego 
en la población Santa Julia, intentando organizar una resistencia que resultó ser 
bien precaria. Éramos un grupo que disponía de unos armamentos caseros 
irrelevantes, pero que se dispuso a resistir. Nos encontramos en un momento dado 
en las calles de la población Santa Julia y fuimos acogidos por una señora que nos 
vio en estado de completa indefensión. Estuvimos en su casa un día, luego otros 
dos días recorriendo otros lugares de la población Santa Julia, intentando realizar 
acciones improvisadas de resistencia, impotentes frente a la noticia del bombardeo 
de La Moneda, de la muerte del Presidente Allende y de la instalación en el poder de 
una Junta Militar, pero dispuestos a luchar. Recuerdo, en un momento dado, la 
imagen de Carlos Ominami, que estaba ahí con nosotros como parte de la dirección 
territorial, que volvía de tener una comunicación telefónica con Bautista Van 
Schouwen, entonces número dos del MIR (que a su vez estaba un poco aislado del 
resto de la dirección, pues según otros testimonios Miguel Enríquez ya el mismo día 
11 en la tarde había dado la instrucción de producir un repliegue), 

comunicándonos que la instrucción recibida por teléfono era “hagan barricadas de 
dispersión”. Nos miramos el grupo de poco más de una decena de personas que 
estábamos reunidos con cierto desconcierto. Empezamos a ver qué podíamos hacer 
en materia de “barricadas de dispersión”. Estábamos cerca de la Escuela de 
Suboficiales de Carabineros, donde hubo un enfrentamiento que no sabíamos bien 
en qué consistía, no sabíamos quienes estaban en qué posición y procuramos hacer 
acciones de hostigamiento de distinto tipo. Hasta que al tercer día empezamos a 
dispersarnos frente a la evidencia de la ausencia de resistencia global y a la 
completa desproporción de medios con la que nos enfrentábamos a las FF. AA. Fue 
un momento de derrumbe de la izquierda, pero de paso de hecatombe global de la 
sociedad chilena”.  
  
“Los desastrosos resultados del intento de resistencia que realizó el MIR en los 
primeros años de la dictadura, me hizo mucho más crítico a la aproximación  
subjetiva de la acción política y más sensible a la apreciación de las situaciones 
específicas, de las relaciones de fuerzas y especialmente del no poder poner por 
delante la mera voluntad a la hora de las decisiones políticas. Desde ese momento 



parte un proceso de evolución, que tomó más tiempo, que implicaba asumir 
dolorosamente el profundo error que, en este sentido, había cometido una 
generación y yo, aunque siendo aún menor de edad, con ella.  Ahora, yo hago la 
defensa de esa generación, porque fue una generación que puso su vida por 
delante, que no tuvo una actitud meramente verbal o meramente declarativa de sus 
opciones, sino que practicó aquello que predicaba, con gravísimas consecuencias: 
en el fondo la masacre  de un grupo dirigente que emergió en los años 60. En mi 
ámbito cercano, de los miembros de la dirección de estudiantes secundarios del 
MIR a la que pertenecía hasta el golpe del 73, tres están desaparecidos (Sergio Riffo, 
Luis Valenzuela, Mauricio Jorquera), los otros dos sufrieron encarcelamientos y 
torturas, mientras yo partí al exilio”.  
  

Exilio y renovación 
  
“En el año 1976,  a la par de avanzar en mis estudios de economía, yo había sido 
electo como parte de la llamada “Dirección de París” de los miembros exiliados del 
MIR, hasta que fuimos destituidos por los representantes de la dirección interior 
por “socialdemócratas” y otros epítetos menos amables. Tenía yo entonces 19 años”.  
  
“En ese contexto mi evolución, mi trayectoria, consistió en sostener primero al 
interior del MIR, lo que me significó la expulsión, que esta idea de derrotar a la 
dictadura por la vía militar era una idea absurda: yo argumentaba con otros que no 
había en el continente latinoamericano un ejército mejor estructurado, con 
tradiciones prusianas más asentadas que el chileno y que, en consecuencia, lo que 
había que hacer era profundizar la resistencia a su dictadura en el terreno en el que 
éramos fuertes, la sociedad y su capacidad de organizarse, hasta generar 
situaciones de desobediencia civil masiva, y no en el de construir aparatos militares 
que pudieran competir con quienes eran extremadamente fuertes en el terreno de 
las armas. Eso era sólo prolongar un sacrificio inútil de muy alto costo humano, 
pues significaba someter a un conjunto de personas de carne y hueso a la exigencia 
de confrontar al aparato represivo de la dictadura de Pinochet, con una bajísima 
posibilidad de éxito, con la muy probable consecuencia de la tortura y el 
aniquilamiento. Yo jamás me sentí en condición de poder solicitarle a nadie que 
entregase su vida en una acción política cuya racionalidad era tan mínima. 
Desgraciadamente fueron decenas los que  ingresaron clandestinamente a Chile a 
luchar junto a los que permanecieron en el país en las peores condiciones y 
murieron con honor en ese intento, a los que recuerdo siempre con respeto y 

aprecio y ante cuya memoria me inclino, y muchos otros los que sufrieron tortura y 
cárcel y que merecen nuestro reconocimiento por su heroísmo”. 
  
“Las razones descritas me llevaron, junto a vivir en una sociedad europea 
democrática y evolucionada marcada por el libre flujo de las ideas, a  involucrarme 
en el proceso de la renovación de las ideas de izquierda y a acercarme, con muchos 
otros amigos, al proceso llamado de Convergencia Socialista. Este proceso implicó 
para la izquierda chilena una división profunda, precisamente porque estos temas 
no podían, en medio de la derrota y la dispersión, sino debatirse en profundidad. 
Esta era especialmente la situación que vivía el Partido Socialista. La 
responsabilidad que el Partido Socialista tuvo en los acontecimientos de los años 
„60 y luego en el Gobierno de la Unidad Popular hicieron que este debate fuera 
intenso en su seno e implicó también una fractura y división que duró entre 1979 y 
1989”.  
  
“En ese contexto, el proceso de la renovación fue un proceso que se planteó, entre 
otras cosas: a ver, bueno ¿en qué estamos desde el punto de vista de la eficacia de 



la acción política y desde el punto de vista de la coherencia entre fines y medios? No 
podía ya pensarse que podría usarse cualquier medio para los fines que se 
perseguían. Entonces lo interesante resultó ser precisamente el descubrir que esta 
era una reflexión muy antigua en el Partido Socialista, especialmente en lo teórico 
expresado en los textos muy notables de Eugenio González, quien precisamente 
reflexionaba  en los años 1940 y 1950 sobre la dialéctica de fines y medios con una 
conclusión muy perentoria; “no puede el socialismo alcanzar sus fines con métodos 
que lo desnaturalizan”.  Me sedujo la idea de Jorge Arrate, que dirigía luego del 
retiro de la vida política de Carlos Altamirano a una de las corrientes del socialismo 
en el exterior, y Ricardo Núñez en Chile, de producir en la izquierda chilena un 
proceso de rescate teórico y político de las mejores tradiciones del socialismo 
chileno y al mismo tiempo de renovación de las ideas. Me pareció una idea 

coherente y atractiva partir por rescatar a Eugenio González y el programa 
socialista de 1947 y a su vez reivindicar la práctica política que eso conllevó, 
encarnada por cierto en la figura de Salvador Allende y en su esfuerzo de una vida 
por construir una “vía chilena al socialismo”.  
  

“Estas consideraciones implicaron, además, tomar una distancia ética de ese tipo 
de acción política y estimuló una reflexión más de fondo, no sólo a propósito de 
cómo se actúa frente a una situación tan grave como la dictadura en Chile, sino 
que también la percepción creciente de que cuando se producen las revoluciones 
sociales, éstas tienen momentos épicos muy fuertes, pero que cuando se hacen 
sobre la base de pequeños grupos que actúan en nombre de una clase social o de 
un configuración de sectores sociales, dependiendo de las circunstancias de las 
distintas revoluciones, lo  más probable, y así lo demostró la experiencia histórica 
del siglo XX, es que tomarse el poder por la fuerza en nombre de ciertos ideales se 
transforma rápidamente en el predominio en el Estado de ese pequeño grupo de 
hombres –porque dicho sea de paso las revoluciones sociales clásicas nunca fueron 
dirigidas por mujeres- y en la apropiación entera del poder por sus más implacables 
miembros. Con la consecuencia de instaurar la ausencia de pluralismo y de libertad 
en la sociedad y  el sistema político. Por lo tanto, para mí empezó a quedar claro en 
aquella época que se trataba no sólo de un tema de eficacia y de viabilidad de la 
acción política sino que también de prefiguración en caso de éxito de ese tipo de 
acción, llamémosle militarista,  que en todo caso yo veía de nula probabilidad, de 
una sociedad también militarista, no democrática y libertaria y en consecuencia 
enteramente ajena finalmente a los propios valores y objetivos que se perseguía. Allí 

estaba, para ilustrar este punto, la experiencia que se desplegaba ante nuestros 
ojos de la toma del poder por los Khmers Rojos en Camboya y el posterior genocidio 
sangriento que practicaron”.  
  
“Ya Allende nos había dado una lección a los jóvenes que éramos sus críticos con 
su ejemplo de consecuencia al resistir con las armas el golpe y quitarse la vida 
antes que someterse a los mandos militares que lo habían traicionado destruyendo 
con violencia inusitada la democracia chilena. Y sólo nos cabía con humildad 
revalorizar esta figura trágica de la historia nacional y de la izquierda chilena como 
alguien que tuvo razón en un tiempo adverso de guerra fría y de rigidez ideológica, 
que no logró ser acompañado por fuerzas políticas que sólidamente compartieran 
su idea de transformación profunda de la sociedad en el marco de las instituciones 
democráticas y con pleno respeto de las libertades” 
  
“Viví en el error” político hasta ser mayor de edad, aunque defendí en las asambleas 
de los liceos la política educacional del gobierno, trabajé en la candidatura de Luis 
Maira en las elecciones parlamentarias de marzo de 1973, resistí como pude el 



golpe que terminó con nuestra democracia  y luego trabajé siempre con lógica 
unitaria en las actividades de solidaridad en el exilio. Sin embargo, reivindico con 
orgullo y con claridad la que fue una generación que quiso, como la Comuna de 
París de 1871, “tomar el cielo por asalto” y que fue consecuente al actuar en 
función de lo que predicaba. El valor y la consecuencia política de esa generación 
en el MIR, en el Partido Socialista y en otras fuerzas políticas de izquierda está ahí 
para ser reivindicada en su inspiración y heroísmo como componentes indelebles de 
nuestra memoria histórica”. 
  
“La subjetividad en política, defender valores y convicciones, es también para la 
izquierda democrática un componente básico e irrenunciable de su identidad, 
aunque, claro está, no suficiente. El voluntarismo y la subjetividad pura tienen en 

política gravísimas consecuencias, pero a los que estuvieron dispuestos a empeñar 
su vida en el intento de construir un mundo mejor, aunque equivocados, yo los 
respeto.  Creo que además esa generación tenía en su propia evolución política las 
posibilidades de rectificación posterior. Justamente la aproximación eminentemente 
ética desde la subjetividad y la voluntad de esa gente muy joven -recordemos que 
Miguel Enríquez murió a los treinta años y que hay cientos de asesinados que eran 
aún más jóvenes- probablemente le hubiera permitido enmendar esos errores como 
muchos de nosotros creo lo hicimos y  haber conducido el proceso en otra 
dirección, aunque otros persistieron en el rumbo original y terminaron con los años 
retirándose de la vida política. Aunque esa generación cometió un error grave de 
perspectiva y pagó las consecuencias, muy probablemente, porque se trataba de 
gente inteligente, sólida en su gran mayoría desde el punto de vista valórico y a su 
vez con una capacidad de apreciación de las cosas, a la larga pudo haber 
evolucionado en un sentido distinto. Pero la historia fue lo que fue y ahí está una 
parte de una generación masacrada y yo no me desligo de ella ni le doy la espalda. 
Y a mis compañeros y compañeras muertos yo no los olvido, sino que honro su 
memoria”. 
  
 “Había entonces que concluir en la mirada larga que lo que, en su momento, fue 
una rebelión juvenil en contra de la política tradicional, rebelión que tuvo sus 
causas y sus méritos (inserta en particular en el proceso de organización y 
movilización social en el ámbito obrero, campesino, poblacional y estudiantil de los 
años sesenta, que fue extendiendo la base de acción de la izquierda), fue 
inconducente para producir las transformaciones que queríamos y que había que 
retomar el rumbo rescatando las orientaciones de Eugenio González y la práctica 

política y el ejemplo de Salvador Allende, renovando nuestras ideas y programas en 
el contexto de un mundo que cambiaba aceleradamente y de una tarea política 
inmensa que se nos ponía por delante para derrotar a la dictadura y reconstruir la 
democracia en Chile. Debíamos asumir  que esa democracia a reconquistar sería el 
espacio y el límite de nuestra acción transformadora, teniendo como instrumento 
un partido socialista reconstruido y renovado, proceso al que había que aportar 
nuestro grano de arena. Lo que se hizo”.  
  
Recuperación de la democracia 
  
“Dec id í  vo lve r  a  Chi le  a  f ines  de  1980 ,  una vez  que  aparec í  en  
una de  las  l i s tas  que  a  cuenta  gotas  iba  permi t i endo  e l  re torno  a l  
pa ís  de  a lgunos  de  los  ex i l iados ,  para  empujar  esa  perspect iva .  E l  
punto  de  par t ida  e ra  que  debía  t rabajarse  una l ínea de  derro ta  
po l í t i ca  de  l a  d ic tadura  a  t ravés  de  un  proceso  de  desobedienc ia  
c iv i l  genera l i zada y  de  a l ianzas  part idar ias  ampl ias  y  no  una  
l ínea  de  acc iones  mi l i tares  s in  v iab i l idad   en  l as  condic iones  de  



l a  d ic tadura  ch i l ena  y  que  en caso  de  éx i to  pre f igurar ía  un  
auto r i tar i smo  cont rar io  a  nuestros  propós i tos  democrat i zadores .  
Además ,  se  t rataba  de  de f in i r  s in  equívocos ,  no  como  una 
cuest ión táct i ca ,  que  la   democrac ia  se r ía  e l  espac io  y  l ími te  de  
nuestra  acc ión  po l í t i ca  futura ,  en  un  contexto  de  p lena  
autonomía  de  l a  soc iedad c iv i l  y  con ,  además ,  una ruptura  c lara  
con  cualquie r  al ineac ión  con  los  l lamados  ” soc ia l i smos  rea les” .   
  
 “Para mi ese proceso quedó saldado en mi fuero interno en la noche del 5 de 
octubre de 1988,  en un breve momento de introspección cuando ya se hizo 
evidente, después de horas de zozobra, que habíamos logrado derrotar en el 
plebiscito a la dictadura de Pinochet, 15 años después de los trágicos hechos de 

1973. Yo había intervenido activamente en el proceso político desde que pude volver 
al país a fines del año 1980 (en este contexto participé de todas las protestas que 
encarnaban el esfuerzo de desobediencia civil, en las movilizaciones en las calles y 
en barricadas diversas) y que condujo a la conformación de alianzas amplias y a la 
derrota política de la dictadura en un contexto de amplia movilización social. Formé 
parte desde 1985 de la dirección de uno de los sectores en que se encontraba 
dividido el Partido Socialista. Tuve en la etapa final la específica responsabilidad de 
organizar el recuento paralelo de los votos en el plebiscito organizado por el 
Comando del NO, lo que logramos con un amplio control democrático en el que 
participaron miles de personas con una alta eficacia que hizo imposible desconocer 
el resultado. Esa fue una alegría profundamente reparadora, como lo fue en 
diciembre de 1989 la reunificación del Partido Socialista, en la que participé con 
entusiasmo”. 
  
“Si se retrotrayera la historia, habría que hacer de nuevo el proceso de rescate y 
renovación de la izquierda y el socialismo. La lógica en la cual se desenvolvía la 
izquierda chilena en aquella época estaba agotada y había una reafirmación 
ortodoxa encarnada por el Partido Comunista, completamente impermeable a la 
discusión sobre el eurocomunismo, enteramente pro-soviética: recordemos, por 
ejemplo,  que el Partido Comunista de Chile apoyó la invasión soviética a Afganistán 
y más tarde apoyó el golpe de Jaruzelsky en Polonia. En consecuencia, la matriz 
ortodoxa siguió su curso y el resto de la izquierda abrió un gran debate y 
naturalmente entonces yo me sentí muy cómodo en ese debate.  Para muchos de 
nosotros y  para mí en lo personal era volver al tronco del cual se produjo el 
desprendimiento guevarista en los años 1960 y al espacio natural, el socialismo 

chileno, en el que tenía sentido involucrarse para llevar adelante este debate acerca 
de la necesaria renovación de la izquierda en sus ideas y en sus prácticas políticas 
y desde allí intervenir en la modificación de la difícil situación que vivía el país”.  
  
“ Ins is to  en que  para  l a  mayor ía  de  nosot ros  e l  paso  no  cons is t í a  
en abandonar  dogmat ismos para  pasar  a  pragmat ismos ,  y  de l  
p ragmat ismo  a  una conducta  de  renuncia  f rent e  a  los  ro les  
t rans fo rmadores  de  l a  acc ión  po l í t i ca  de  i zqu ie rda ,  conducta  
meramente  adaptat iva  para  ocupar espac ios  de  poder .  N i  pasar  
de l  max imal ismo a l  min imal i smo .  Y  cuando  ese  proceso  de  l a  
renovac ión  empezó  a  der ivar  para a lgunos  en una espec ie  de  
abandono  de  l a  vocac ión  de  cambio  de  l a  soc iedad ,  entonces  para  
mí  eso  fue  una f ronte ra  que  no  estuve  n i  es toy  d ispuesto  
t raspasar ,  porque i r ía  cont ra  mis  conv icc iones  más  pro fundas .  
Renovar  l a  i zqu ierda ,  es tablecer  que  l a  democrac ia  es  e l  espac io  y  
l ími te  de  nuest ra  acc ión ,  reconocer  que  l a  t rans ic ión a  l a  
democrac ia  y  es tablecer  en  Chi le  un  Estado  fuer te  capaz  de  



gobernar  e l  mercado  y  ganar  derechos  soc ia les  ex tendidos  iba a  
se r  mucho más  comple jo  y  la rgo  que  nuestra   asp i rac ión  in ic i a l ,  
no  impl icaba en abso luto  abandonar  la  vocac ión  de  
t rans fo rmación  radi ca l  y ,  en  este  sent ido ,  revo luc ionar ia  de  
nuestra  soc iedad.  Po r  lo  tan to ,  superada  como  fue  en  e l  
soc ia l i smo ch i l eno  la  ant inomia  o rtodox ia - renovac ión ,  con  los  
unos  a  un  l ado  de l  muro  de  Ber l ín   y  los  o t ros  a l  o t ro ,  ca ído  por  
lo  demás  en buena hora  e l  p ropio  muro  de  Ber l ín ,  entonces  ten ía  
todo  e l  sent ido  de l  mundo a f i rmar  que  la  renovac ión e ra un  
proceso  en e l  marco  de  l a  i zqu ie rda y  no  fuera  de  e l la .  La 
vocac ión  t rans formadora  igual i tar ia  es  lo  que  de f ine  l a  condic ión  
de  se r  de  i zqu ie rda  y  por  lo  tanto  para  mí ,  en  un  momento  dado ,  

a  mediados  de  los  años  noventa,  se  me  h izo  inev i tab le  a le jarme  de  
qu ienes  en mater ia  de  derechos  humanos ,  ro l  de l  Estado  en l a  
economía ,  pro fundi zac ión de  la  democrac ia  y  vocac ión  de  cambio  
de  l as  re lac iones  soc ia les ,  habían pasado  de  una c ier ta  raya  
hac ia  e l  mundo  l i so  y  l lano  de  l a  adaptac ión acr í t i ca  a  lo  
ex is tente  y  asumían  un d iscurso  cercano  a  l a  derecha .  Yo  
s implemente  nunca  estuve  en eso .  Entonces ,  he  mantenido  mis  
conv icc iones  y  punto .  Cuando  o t ros  l as  cambiaron ,  no  qu ise  
segui r  asoc iado  a  e l los ,  para  seguir  sosten iendo  con energ ía  la  
neces idad  de  mantener  a l  soc ia l i smo  con  una c lara  ident idad  de  
i zqu ie rda  moderna  y  popular ,  pe ro  s iempre  con  espí r i tu  uni tar io  y  
abie rto ” .  
  
“La ruptura principal fue ya no dejar nunca de combinar la voluntad con la 
racionalidad. Tempranamente me impresionó, leyendo a Gramsci en Francia, una 
cita que en algunos de sus artículos este hacía de una máxima de Romain Rolland, 
el escritor francés de principios de siglo, autor de la novela Juan Cristóbal: ”actuar 
con el  pesimismo de la inteligencia y el optimismo de la voluntad”. Actuar con 
racionalidad es hacerlo desde el reconocimiento del mundo tal como es, desde los 
límites presentes en la realidad, que entre otras cosas hacen complejos y no 
paroxísticos los procesos de cambio,  aunque estos tengan momentos de quiebre de 
tendencia de mayor o menor intensidad. Es también hacerlo desde la consideración 
de las situaciones específicas que hacen o no viable la acción política que uno se 
propone o que siendo viables generan a la larga efectos distintos a los que uno 
persigue. La voluntad de alcanzar un fin, sin más consideraciones, puede llevar a 

resultados totalmente contrarios a ese fin que se persigue. Pero eso no debe 
implicar en momento alguno el abandonar esa voluntad, puesto que eso sería 
rendirse frente a lo indigno, lo injusto y lo arbitrario de la sociedad en que vivimos y 
dejar de luchar por las convicciones que uno tiene. Sería dejar de actuar desde una 
sensibilidad particular frente al malestar colectivo que generan las estructuras de 
dominación económica, social y cultural. No tiene ningún sentido pertenecer a una 
fuerza de izquierda y abandonar la voluntad de cambio de esas estructuras. La 
política democrática de izquierda es siempre lucha, una lucha colectiva consistente 
y persistente”.  
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